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    Primera parte

    Los profetas de la Antigüedad

  


  PRIMERAS DEFINICIONES


  


  


  PANORAMA HISTÓRICO


  


  En todos los lugares en donde han vivido, los hombres han tenido en común el mismo miedo a los elementos naturales, entre los cuales el rayo ha sido siempre uno de los más temidos. También han tenido los mismos problemas de supervivencia. Por esta razón les ha preocupado la fertilidad de sus tierras, y también la de sus mujeres. Y han utilizado los mismos procedimientos para conjurar la mala suerte: ofrecer sacrificios a los dioses, a quienes han hecho responsables de ello. No es de extrañar, pues, que en todo Oriente se encuentren las mismas devociones, que cumplían las mismas funciones. En los primeros milenios de nuestra cultura, el concepto de lo divino experimentó con el tiempo una evolución directamente relacionada con la comunicación primero entre las ciudades, y luego entre los pueblos. Inicialmente el concepto de divinidad estuvo ligado al grupo, que, siendo a menudo nómada, constituía su propio panteón. Más tarde el grupo nómada se hizo sedentario y convirtió a los dioses itinerantes en dioses residentes, protectores de su ciudad o de su principado. Y esto ocurrió en todos los grupos, en todas las ciudades.


  En Mesopotamia y en Egipto este proceso se inició hacia la mitad del cuarto milenio. Una ciudad colocaba a una divinidad en la primera fila de sus dioses, mientras que sus vecinos colocaban a otra. De este modo, estas dos ciudades adoraban al mismo dios, pero bajo una denominación diferente. En el primer rango de los dioses de aquella época estaban el sol, la luna, el rayo, la fertilidad femenina, la lluvia, etc. Conviene matizar esta lógica de la vida, ya que, según el clima, una divinidad será más poderosa que otra. Es verosímil que un dios del rayo —por ejemplo, Adad— tenga más importancia en una región montañosa como la Alta Mesopotamia que en las llanuras costeras de Fenicia (en el actual Líbano).


  Con el tiempo y el proceso de instauración del sedentarismo, nacen las ciudades. Los príncipes hacen la guerra, ya sea para aumentar sus posesiones, ya sea porque no hay otra razón para vivir. Por medio de la guerra, las poblaciones se comunican unas con otras. Una consecuencia puntual de esta actividad incesante será el reconocimiento, en materia de divinidad, en una región más extensa, de la primacía de unos conceptos comunes. En este segundo estadio, se puede constatar que en el conjunto de Oriente Medio durante el segundo milenio tres grandes entidades imperan por encima de las demás: Shamash, dios sol, que origina la vida; Adad, dios del rayo, que puede quitarla; e Istar, diosa del amor y de la guerra —y también de la fecundidad—, que se alía una vez con uno, otra vez con otro. Es conveniente identificar el concepto de trilogía, que desembocará en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. En esta nueva tríada, la madre-fertilidad quedará relegada a un plano complementario.


  El límite occidental del campo de actuación de los dioses de Oriente es Palestina, el no man’s land entre las civilizaciones egipcia y mesopotámica. Confrontados a dos sociologías diferentes, los palestinos crean un panteón ambivalente en donde se codean Amón-Ra, el egipcio, e Istar, la mesopotámica. En este mismo territorio, hacia el siglo VI, aparece un dios local originario de los desiertos semíticos, YHWH, cuya carrera será larga, casi tanto como la de un Adad.


  Para nosotros es difícil entender al hombre del segundo milenio, por lo mucho que estaba sometido a la inmanencia divina. Ninguno de sus pensamientos, ninguno de sus actos escapaba a lo que —erróneamente— podríamos llamar superstición. El hombre de este tiempo es intrínsecamente religioso, en el sentido de que él no es nada y que la divinidad, que ejerce su poder sobre él, lo es todo. Su vida no le pertenece, ni tampoco sus ideas, y esto ocurre de un extremo a otro de la sociedad, del príncipe al desheredado.


  Según las sociedades y en función del tiempo, las relaciones con las divinidades evolucionan. Al principio, los hombres se limitan a temer a los dioses. Luego, para apaciguar su cólera, les hacen ofrendas y sacrificios. En un tercer estadio, intentan conocer la voluntad divina a través de una especie de «protodiálogo». Este diálogo deberá ser codificado, para la pregunta, y luego descifrado, para la respuesta. Esta es la razón de ser de los oráculos y de los profetas.


  


  


  ¿QUÉ ES UN ORÁCULO?


  


  El sentido del término oráculo ha evolucionado con el tiempo, según la obligación del hombre con la religión. Inicialmente, en las antiguas religiones precristianas, el oráculo es un enunciado. En la mayor parte de los casos, se presenta en forma hablada, escrita, o bajo la apariencia inteligible de un signo. Es una respuesta de la divinidad que ha sido interrogada por un demandante. A partir de ahí, se plantean numerosas cuestiones: ¿quién va a expresar el oráculo?, ¿su interpretación será comprensible por todos o sólo por algunos?


  No es difícil imaginar el despliegue técnico, digno de la divinidad, que debe prepararse para estructurar el diálogo entre los hombres y los dioses, y también la posición ventajosa de aquel que podrá autentificar el oráculo, y posteriormente oficializarlo. Este problema del intermediario, en su naturaleza y su estatus, encarna la diferencia más visible en la práctica de las religiones politeístas, de un extremo a otro de Oriente, ya que, hasta la aparición del judaísmo, el politeísmo fue la característica común a todas. Pese a ello, hubo tentativas de monoteísmo, como la de Aknatón, que, sin embargo, fracasaron. En el año 2000 a. de C., un viajero curioso, deseoso de recorrer de una punta a otra el mundo imaginable, habría partido, sin ningún tipo de dudas, desde el extremo oeste de Egipto. En este imperio reinaba Amenemes I, brillante fundador de la XII dinastía. A continuación, habría atravesado el delta del Nilo y se habría aventurado por el único camino que llevaba al este, siguiendo la costa entre el «mar Superior» y el desierto de Sinaí. Desde allí, poco preocupado por ir hacia Levante, ante el riesgo de morir de sed cruzando los montes del Sinaí o los desiertos arábigos, habría girado a la izquierda, hacia el norte, siguiendo las llanuras costeras, llenas de viñedos y olivares, que constituían la riqueza de Palestina. En poco tiempo habría llegado a Fenicia, pueblo de comerciantes que no escatimaba medios y comerciaba con todo Oriente, vendiendo sus valiosos árboles, cedros y cipreses. Después de haber enviado unas tablillas de Ugarit a algún amigo de Menfis interesado en seguir su periplo, nuestro viajero se habría aventurado hacia el noreste y, tras atravesar Alepo, se habría dirigido a Cabilia y al Éufrates, el más próximo de los dos ríos que los dioses, en su bondad, han brindado a los hombres para convertir en un paraíso aquellas tierras quemadas por el sol. En Cabilia, nuestro viajero curioso se habría embarcado en un barco cuyas perchas eran empujadas por barqueros babilónicos. Siguiendo el curso del agua y del tiempo, llevado por la corriente, habría descubierto Mari, desde donde habría enviado otra tablilla, y luego Babilonia. Una vez allí, necesitado de frescor y fatigado por el viaje en barco, se habría detenido en los jardines y habría dormido a la sombra de Semiramis. Poco después habría reanudado su marcha fluvial, para atravesar Caldea y llegar al «mar Inferior» (golfo Pérsico). Con este itinerario, nuestro viajero habría recorrido la totalidad del mundo conocido, mejor dicho, la media luna fértil. Y, al mismo tiempo, habría salido del Imperio del Oeste, el egipcio, para llegar al Imperio del Este, el babilónico. La historia de los hombres de Oriente, a lo largo de los tres milenios que precedieron al cristianismo, está hecha de luchas por la supremacía entre estos dos imperios. Desde el punto de vista de la historia de las religiones, es la época del politeísmo. El hombre hablaba a los dioses y de ellos recibía oráculos por medio de los profetas. Con el monoteísmo, el diálogo desaparece. Dios se vuelve sordo a las preguntas de los hombres. Su alternativa para responder a la desesperación humana serán los milagros. Y los hizo.


  


  


  ¿QUÉ ES UNA PROFECÍA?


  


  A diferencia del oráculo, que constituye la respuesta de la divinidad a una pregunta que le ha sido formulada directamente, la profecía es un enunciado espontáneo por iniciativa del dios, el cual se adueña del espíritu de un individuo y habla por su boca. A partir del momento en que se trata de la voluntad divina, y de que el hombre, pues, no es más que el instrumento de una voluntad que le supera, se constata a menudo que el hombre profeta, atrapado por esta voluntad, más fuerte que la suya, e investido de una misión que no ha elegido, a veces quiere escapar de ello. Moisés se lamenta en varias ocasiones de que Yahvé le haya distinguido para instruir y guiar a su pueblo. Y esto mismo es lo que les ocurre a otros profetas bíblicos.


  Veremos que no sólo hay profetas bíblicos. Todas las religiones tienen sus profetas. Cuando nos encontramos ante las nociones de oráculos, profetas y profecías, tendemos a asociar ingenuamente los oráculos con los griegos, los profetas con la Biblia y las profecías con Nostradamus. Sin embargo, en esta obra veremos que la realidad no es así.


  
    EL ORÁCULO

    EN EL ANTIGUO EGIPTO


    


    


    UN INMENSO PANTEÓN


    


    Si nos remontamos tan lejos como sea posible en la historia de Egipto, el concepto primordial sobre el que reposa la religión es el de la pluralidad de los dioses.


    Los egipcios son el pueblo más religioso de la Antigüedad. Cada ciudad tiene su templo, cada templo tiene sus dioses. A menudo estos últimos están representados como humanos con cabezas de animales. En efecto, en todas las épocas, el animal es el rey de la cosmogonía egipcia. El toro Apis, aquí adorado, se lo comen en la provincia vecina.


    Sean cuales sean la grandeza y la universalidad de un dios, y a pesar de que sus cualidades sean eternas, su posición jerárquica nunca es definitiva, como no lo es tampoco la veneración de la que es objeto. El dios Amón, por ejemplo, no pertenece al panteón de los dioses tutelares más antiguos de Egipto. Sin embargo, el templo dedicado a él, en Karnak, es el mayor del país. Amón, que apareció de forma tardía, hacia el 2000 a. de C., debe su ascenso al éxito político de los faraones de Tebas de las dinastías XII y XVIII. A menudo se le representa con cuerpo humano y cabeza de morueco. Bajo el Nuevo Imperio (1580-1070 a. de C., dinastías XVIII-XX, capital Tebas), su clero, el más poderoso de Egipto, lo asimila a Ra, dios del sol, para convertirlo, de manera sincrética, en Amón-Ra, el rey de los dioses.


    Bes, el buen genio, más próximo a la magia que a la divinidad, representado con la apariencia de un enano deforme, vela por las mujeres embarazadas y protege de las enfermedades. La proyección de Bes es Hathor, representada con la apariencia de una vaca o, según la manera antropomórfica habitual de los egipcios, de una mujer con cabeza de vaca. En muchas leyendas se la confunde con Isis.


    


    


    ISIS, OSIRIS Y HORUS


    


    La popularidad de Isis y su culto lejos de Egipto, incluyendo Grecia y Roma, merece que contemos brevemente su leyenda, tal como nos la narró Plutarco, en el primer siglo de nuestra era: «Nut, diosa del cielo, condenada por Ra a la esterilidad, dio a luz contraviniendo este decreto, gracias a la sagacidad de Tot, el dios oracular con cabeza de Ibis, que inventó para conseguirlo los días epagómenos [los cinco días que los griegos y los egipcios añadieron a los 360 del año civil para hacerlo corresponder con el año solar]. Cada uno de estos días olvidados por Ra, Nut trajo un niño al mundo. Fueron Osiris el Mayor, Horus el Antiguo, luego Seth y sus dos hermanas, Isis y Neftis. Una vez adulto, Osiris sucedió a su padre, asociado con Isis, la hermana con la que se casó. Seth, el menor, celoso de su hermano Osiris, le invitó a un banquete y, valiéndose de una estratagema, lo encerró en un cofre, que ordenó lanzar al Nilo. Isis, al enterarse, salió inmediatamente en busca de su hermano, amante y esposo. Encontró su cadáver en la costa fenicia, dentro del cofre, encallado bajo un pino. Con la ayuda del rey de Biblos, llevó el cuerpo de Osiris a Egipto y, gracias a la fuerza de su magia, logró devolverle la vida justo el tiempo suficiente para que se consumara una última unión, de la que nació Horus el Joven. Isis y su hijo se ocultaron en las marismas del Nilo para huir de Seth. Pero este los encontró y, aprovechando un momento en que Iris se había ausentado, robó el cofre que contenía el cadáver de Osiris, y lo cortó en catorce trozos, que dispersó entre los cañizares. Isis lo buscó por segunda vez y encontró todos los trozos menos uno, el falo, que se lo había comido un pez. Entonces inhumó el cuerpo amado de Osiris, que ya no servía para nada. Cuando llegó a la edad en que se hizo hombre, Horus el Joven desafió a su tío Seth y, después de un largo combate, lo derrotó. Finalmente, Horus consiguió que los otros dioses le reconocieran heredero de su padre».


    Este texto de Plutarco, que hemos presentado de forma resumida, seduce por la belleza de su simplicidad. Los acontecimientos se encadenan con esa claridad de lo evidente que haría de la violencia un contrapunto vulgar. El amor de Isis por Osiris no se dice, pero se supone. A través de este episodio también se percibe la familiaridad del hombre egipcio y religioso con los dioses tutelares: para él familia y sexualidad son un arte de vivir, y también de morir.


    Esta historia es la leyenda de Isis. Cuando, dos mil años después, un tal Jesucristo renace después de haber sido enterrado, será una verdad. Este segundo episodio, ¿en qué es más creíble que el primero? Es más, desde nuestra objetividad de descreídos angustiados y sin poesía, ¿no es más verosímil la leyenda de Isis?


    No debemos situar las religiones politeístas en el plano de una poesía de la incultura. Siendo menos arbitrarias, eran más próximas al hombre. El cristianismo se alejará del hombre y el islam todavía más.


    


    


    LAS PREGUNTAS AL ORÁCULO


    


    Para conocer en qué circunstancias de la vida cotidiana los hombres recurrían a los dioses, sería necesario disponer, materialmente, de las preguntas oraculares que les formulaban. Afortunadamente tenemos algunos ejemplos, ya que el clima de Egipto, seco y soleado, ha favorecido la conservación de su pasado arqueológico. Por esta misma razón, debemos admitir que la relación de causa-efecto es inmediata entre la duración del pasado de un pueblo y una climatología benévola.


    La mayor parte de las veces, estas preguntas están escritas en pequeños trozos de papiros, en lengua demótica, hierática, en griego o en copto al final de la Baja Época. Hay que recordar que el demótico es el idioma del pueblo, mientras que el hierático es el idioma de los escribanos y de la religión. En cuanto al copto, es la lengua hierática que posteriormente se transcribió en caracteres griegos. A continuación, en la Baja Época, el idioma de Egipto pasó a ser (como en todas partes) el griego, un idioma necesario para transportar tanto ideas como plata a través de todo Oriente.


    Varios ejemplos nos muestran que las preguntas oraculares estaban formuladas en dos versiones complementarias, a la manera de un sistema binario, dejando la elección a la divinidad. Los siguientes breves textos hieráticos, que datan de la XXI dinastía (finales del XI a. de C.), contienen cada uno una afirmación contradictoria dirigida a Horus y que concierne al precio de una vaca: «Yo debo denunciar a Hotep para que me pague la vaca que le vendí» y «Hotep pagará el precio de la vaca que le vendí sin que yo lo denuncie». De este modo quien plantea la pregunta facilita la respuesta a Horus, que debe elegir uno de los dos papiros.


    Otro ejemplo, esta vez en lengua demótica, data del año 150 a. de C. Este texto, más reciente, no está redactado según la fórmula alternativa complementaria anterior. De todos modos, contiene dos mensajes. El primero, dirigido a Soknopaios, está redactado así: «Si es provechoso para mí labrar las tierras a orillas del lago, escoge para mí este mensaje». El segundo está dirigido a Isis: «Si no es provechoso para mí labrar las tierras a orillas del lago, escoge para mí este mensaje».


    Debemos mencionar unos documentos del segundo tipo, que encontramos en la época ptolomeica (siglos IV-III a. de C.) y que connotan una preocupación por valorizar al individuo que se manifiesta por el establecimiento de un contrato entre un particular y un dios; a saber: con el pago de una pequeña suma mensual, un individuo se asegura la protección de una divinidad contra cualquier fuerza nefasta.


    Hay precedentes en el reinado de Ramsés II (1304-1236 a. de C.). Es el caso de Simut, que dejó todos sus bienes a la diosa Mut. Observemos, de paso, la concordancia patronímica que deja suponer que, desde siempre, Simut había elegido a Mut como diosa tutelar. En su tumba se ha hallado la copia de un acta de donación que debía garantizarle la protección de la diosa a lo largo de su vida y un viaje feliz al imperio de los muertos.


    


    LA SUCESIÓN DE LOS PERIODOS


    


    


    
      
        	
          Imperio Antiguo: 2600-2200 a. de C. De la I a la VI dinastías. Capitales: This, luego Menfis.


          Imperio Medio: 2130-1780 a. de C. De la XI a la XII dinastías. Capitales: Tebas, luego Licht.


          Imperio Nuevo: 1580-1070 a. de C. De la XVIII a la XX dinastías. Capital: Tebas.


          Baja Época: 1070 a. de C. hasta nuestra era. De la XXI a la XXX dinastías.

        
      

    


    


    


    ¿CÓMO RESPONDÍAN LOS DIOSES


    A LAS INTERPELACIONES DE LOS HOMBRES?


    


    Para resumir, había dos tipos de respuestas: la popular y la culta.


    En la época del Imperio Nuevo, según el calendario litúrgico, la estatua del dios era transportada desde su santuario hasta otros lugares de culto. El vehículo que se utilizaba era un largo palanquín abierto, que tenía forma de barca y era llevado por sacerdotes porteadores dispuestos en hileras a ambos lados. Dichos porteadores debían detenerse de vez en cuando para descansar.


    De esta costumbre nació otra que acabó convirtiéndose en un ritual popular. En efecto, aprovechando estas ocasiones el campesino podía interrogar al dios, distrayéndolo en cierto modo de sus divinas responsabilidades. Dado que las mismas causas comportan idénticos efectos, esta misma costumbre se da en la Edad Media, en todo Occidente, cuando el clero desplaza reliquias de santos y los creyentes se acercan al relicario para tocarlo.


    En el segundo caso, el desesperado espera el milagro, a diferencia del campesino egipcio, que sólo espera un diálogo que le tranquilice, en lo referente a sus menesteres y a su alma.


    Cuando la barca de los egipcios hace un alto en el camino, un sacerdote recibe las preguntas y las lee a la divinidad. Desde los hombros de los sacerdotes portadores, directamente inspirados por sus pesadas responsabilidades, se transmiten unas oscilaciones a la cabeza articulada del dios, que el sentido común inmediatamente sabe interpretar como positivas o negativas. De este modo el dios da respuestas oraculares, que no son ni escritas, ni orales, sino que simplemente vienen dadas por los movimientos de la cabeza.


    Con este mismo sistema se realizaban otro tipo de preguntas. Así se escogía, por ejemplo, al nuevo escribano para el templo. Los candidatos se arrodillaban un instante frente a la barca, inmóvil esta vez en su santuario, y, según los movimientos de la cabeza del dios, se elegía a uno de ellos. Sin embargo, todavía se desconocen los detalles técnicos de la operación.


    Al parecer, en determinadas épocas la demanda era superior a la oferta y ello levantó un cierto resentimiento popular hacia los dioses, por el hecho de no desplazarse suficientemente. Un desdichado llegó incluso a sobornar a los sacerdotes de Amón para obtener una respuesta que restaurara su reputación, manchada por una acusación de robo.


    También se conocen otros procedimientos. En algunos templos se han encontrado ingeniosos dispositivos, como por ejemplo paredes dobles, plafones dobles y otros artificios, que permiten suponer una comunicación oracular mediante la voz, quizá la de un sacerdote designado a tal efecto. Un buen ejemplo de ello se encuentra en el templo de Kom el Wist, en donde Apis, un toro de bronce, se erige sobre un pedestal al que llega un tubo acústico de 2,5 m de longitud. Estos ejemplos son significativos del Bajo Imperio, y resulta difícil determinar la naturaleza del mensaje que se daba. Estos procedimientos tardíos ¿son la prolongación de prácticas más antiguas? Sea como fuere, en todas partes encontramos permanentemente esta afirmación: «El dios ha dicho».


    


    


    ¿DECÍA LA VERDAD EL ORÁCULO?


    


    En última instancia, se nos plantea la cuestión sobre la personalidad y la misión del oráculo. ¿Estaba a sueldo de manipuladores o era un personaje extático inspirado por la ingestión de algún alimento espiritual propiciatorio? Esta práctica, la ingestión de un brebaje que condujera al éxtasis, que se conoce en todas las civilizaciones y en todas las épocas, es durante mucho tiempo el catalizador ideal de la revelación y de la profecía. De hecho, ¿para qué privarse de ella conociendo sus excelentes resultados? Entramos ahora en un terreno delicado de juicio de valores sobre un pensamiento y unas prácticas religiosas. Algunos historiadores creen que estas prácticas permiten asentar el poder de los dioses y, por tanto, el poder del faraón, y por ende el del estamento sacerdotal. Esta interpretación implica pensar que el clero debería haber sido homogéneo e institucionalmente instruido, lo cual supone una connivencia que choca con el sentido común. Además, en ello hay un utilitarismo moderno del alma egipcia, que va en contra de lo admitido; a saber: las tres fuentes en donde se alimentaba el alma de este pueblo eran el conocimiento, la inteligencia y la magia. Hay que destacar, por último, la educación excepcional de este pueblo, que desde hacía ya un milenio tenía importantes conocimientos de arquitectura, astronomía, matemáticas y escritura.


    Naturalmente hubo oráculos cuestionados. Veamos un caso: hacia el año 1150 a. de C., durante el reinado de Ramsés IV, Amonemouie era el secretario de un recaudador de impuestos. Durante su servicio y su responsabilidad, unas túnicas muy valiosas fueron robadas y Amonemouie recurrió al dios oracular Ammonpakenty, ante el cual enunció el nombre de todos los ciudadanos. El oráculo dio el patronímico de Patchoumdimen. Este último, al ser obligado a comparecer, negó vehementemente su culpabilidad, delante de la cara del propio dios. Vista la falta de buena voluntad, se recurrió a otro dios, esta vez Amón, que confirmó el nombre del culpable. Patchoumdimen insistía en declararse inocente. Al final, siguiendo el proceso de la justicia, se hizo reaparecer al inculpado ante Ammonpakenty, que lo juzgó en última instancia. Entonces, con la ayuda de algún que otro latigazo, Patchoumdimen se declaró culpable, pero se le planteó un problema de difícil solución cuando se le pidió que devolviese unas túnicas que no tenía. Conviene saber que, en caso de no ejecución, Patchoumdimen sería arrojado al Nilo, es decir, que sería alimento para los cocodrilos. Por desgracia no sabemos el final de la historia, pero sólo un milagro pudo haber salvado a aquel pobre hombre.


    


    


    EL PROCEDIMIENTO INCUBATORIO


    


    En el Bajo Imperio (del siglo V al I a. de C.), la incubación fue el procedimiento habitual utilizado para consultar al oráculo. En atención a estas prácticas, el dios Bes, protector del sueño y de los enfermos, recibe el nombre de «dispensador de sueños». Se han hallado muchas representaciones de este dios en la decoración de las almohadas. Bes es también el protector del último sueño. En las almohadas mortuorias, está asociado a los dioses con cabeza de chacal, de león o de cocodrilo, armados y encargados de defender al difunto durante su sueño contra los depredadores del más allá que quieran robarle la cabeza.


    El procedimiento incubatorio puede tener su origen en la civilización griega. En efecto, la incubación profética, de la que se tiene conocimiento ya en el siglo V, se practicaba desde tiempos antiguos en los santuarios de Asclepio en Epidauro, Pérgamo y Cos.


    El demandante, que por ejemplo había sacrificado un carnero, se tumbaba en el suelo envuelto en la piel del animal durante toda una noche. Al despertar, los sacerdotes interpretaban sus sueños y sus visiones. En Epidauro existía la tradición de que los enfermos pasaran la noche en un local que inspiraba sueños de curación, inmediata o futura. En su defecto, el sueño de una terapia susceptible de aportar la curación era bien acogido. En casos raros, los enfermos se despertaban curados, tal como se sabe a través de numerosas informaciones. Es lícito pensar, pues, que la consulta posincubatoria nació en Grecia (y, por tanto, en Asia Menor) y que de allí pasó a Egipto, en donde tuvo una gran aceptación.


    


    ASCLEPIO Y LOS SUEÑOS DE CURACIÓN


    


    


    
      
        	
          Entre las muchas leyendas que narran el nacimiento de Asclepio, dios de la medicina, hay una en la que se cuenta que nació prematuramente, por cesárea. Extraído del calor del cuerpo materno, fue confiado a los cuidados del centauro Quirón, el gran pedagogo griego, que lo inició en el arte de la medicina, de la que acabó siendo un protagonista ilustre. Dotado del poder de hacer vivir o morir, Asclepio tuvo grandes problemas con Zeus y el orden universal que este había establecido. Así, Zeus lo fulminó y lo situó en el firmamento, en donde, todas las noches, reaparece en forma de serpentario.

        
      

    


    


    


    LA HELENIZACIÓN PANTEÍSTA


    


    Desde sus orígenes, la religión griega recibió influencias de Oriente. Posteriormente, gracias a las conquistas de Alejandro Magno (356-323 a. de C.), fue la religión de Grecia la que ejerció su influencia sobre otras religiones. En todo Oriente, desde Atenas hasta Alejandría, y hasta Sogdiana y Bactriana (actualmente Samarkanda, en Uzbequistán, y Kandahar, en Afganistán), se acabó imponiendo la cultura griega. En todas partes proliferó un pensamiento fecundo, sostenido por el único idioma internacionalmente hablado y escrito, que no sólo era el idioma del pensamiento, sino también el del comercio y el dinero.


    


    


    ACERCA DE LA CALIDAD DE LOS SUEÑOS


    


    El reconocimiento del sueño profético y su análisis implican una capacidad de interpretación más próxima a la mentalidad griega que a la egipcia, ya que la segunda es más próxima a la magia. Para el egipcio, el sueño, que tiene un origen divino, puede ser benéfico o maléfico, pero siempre es portador de una verdad. Se trata, pues, de establecer qué sentido tiene y, una vez determinado, si conviene, se podrán evitar sus efectos negativos mediante la magia. Para los griegos, más racionalistas, el sueño, aunque sea de origen divino, puede ser mentira o puede no tener ninguna utilidad. En el siglo III, los médicos griegos escribieron varios tratados sobre la interpretación de los sueños. En Herófilo, estos aparecen clasificados de la siguiente manera:


    


    — sueños enviados por los dioses (sumisión a una dinámica externa);


    — sueños suscitados por la propia clarividencia del individuo (reconocimiento de una dinámica interna);


    — sueños que nacen del azar (contra los cuales nada se puede hacer);


    — sueños que no tienen ningún sentido (un último y seguro recurso).


    


    Es una clasificación simple, racional, fácil, en la que se aprecia perfectamente el racionalismo griego. Para el egipcio, falta situar el sueño en relación con la naturaleza de quien lo envía: en el caso de «Bes que no miente», los sueños son verídicos. Es la comodidad de poder apoyarse en algo estable.


    


    AMIANO MARCELINO


    


    


    
      
        	
          Nació en Antioquia (Siria) en el año 330 y murió en Roma en el 395. Fue el último de los grandes historiadores latinos del imperio antes de las invasiones bárbaras. Procedente de la nobleza griega, sirvió primero en el ejército de Constancio II, en la Galia, y luego en el de Juliano el Apóstata, en Persia. Tras abandonar sus funciones militares en Antioquía, viajó a Egipto, luego a Grecia, y finalmente se instaló en Roma. Allí escribió la Historia del Imperio romano, desde el reinado de Nerva hasta la muerte de Valente, convirtiéndose así en el continuador de Tácito. Es una crónica de 31 libros, de los que sólo se han encontrado los 18 últimos, que cubren el periodo 353-378. Su estilo es claro, comprensivo, a la manera de un antiguo militar. Amiano realiza un vivo retrato de los problemas económicos y sociales de su tiempo. Desde su perspectiva de hombre pagano y tolerante da cuenta de las corrientes intelectuales de la época. Su sentir de los asuntos políticos deriva de una actitud simple y honesta. Al igual que sus predecesores, su obra está salpicada de disertaciones retóricas, descripciones etnológicas y otras digresiones. La metáfora abunda, el adorno florece. El estilo, que pretende ser una imitación consciente del estilo de Tácito, es vivo y a menudo está cargado de fuerza dramática.

        
      

    


    


    


    Amiano Marcelino, refiriéndose al oráculo de Abydos y en una época tardía, cuenta que Bes, objeto de un culto local muy antiguo, podía ser consultado directamente o a través de un intermediario. Esto puede relacionarse con la alegación de Estrabón que afirma que en el santuario de Serapis, en Canope, el solicitante podía enviar a alguien para recibir la visión profética en su lugar. No hay que extrañarse cuando se sabe que este método se practicaba de antiguo en Epidauro.


    En oposición de la mentalidad racional de los griegos, no debe sorprendernos la pueril simplicidad de los egipcios, que, en caso de surgir algún impedimento, enviaban a alguien a recibir la respuesta del dios susceptible de modificar su destino. Más allá del aspecto religioso, hay una noble aceptación de la inmanencia, a cuya sombra el egipcio resulta ser bien poca cosa.


    Los dibujos que han permanecido en las paredes del santuario de Bes, en Abydos, son poco reveladores. El peregrino llega, pasa una noche en el santuario y se va. ¿Qué había pedido? ¿Qué obtuvo? Lo ignoramos. Sin embargo, un aspecto parece concluyente, tal como testimonia una inscripción hallada en el santuario de Deir el-Bahari: «He venido y he recuperado el coraje». ¿Esto no nos hace suponer que el alma egipcia creía más en la bondad de los dioses que en sus maleficios? Para el egipcio, en un último análisis, la religión es próxima a la inmanencia. Un día el dios proporciona ayuda, otro día la deniega. Es el destino y, en esto, es lo más opuesto al monoteísmo, en que un solo dios lo ve y lo sabe todo. Esta actitud es correlativa a la sumisión del individuo al oráculo divino y a la ausencia de profetas todopoderosos, intermediarios de más o menos buena fe entre los dioses y los hombres. El alma egipcia, religiosa, está más sometida a sus dioses que a sus grandes sacerdotes.

  


  
    LOS ORÁCULOS Y LAS PROFECÍAS

    EN MESOPOTAMIA


    

    

    BREVE PRESENTACIÓN DE LA CUNA DE LA CIVILIZACIÓN


    

    Desde el punto de vista geográfico, Mesopotamia (de meso, «medio», y del griego potamos, «río») es un territorio de 1.000 km de longitud por 200 o 300 km de anchura. Se extiende desde la región de Mitanni, al sur de Turquía, hasta el «mar Inferior», o golfo Pérsico. Por el este, el territorio limita con Zagros, una región montañosa del sur de Irán, y por el oeste, con los desiertos arábigo y sirio. Estos desiertos están separados por una depresión cavada por los dos ríos que riegan aquellas tierras, el Tigris y el Éufrates, que desde siempre han dado unas buenas condiciones de vida a la región. En la parte norte se construyeron las ciudades de Assur, Nínive y Mari. En el centro, en el Tigris, se encuentra Ctesifonte, que más tarde sería Bagdad. Allí nació Mani, fundador del maniqueísmo, en el siglo II. Yendo hacia el sudeste, se atraviesa Babilonia y se entra en el territorio de Sumeria, cuyas principales ciudades fueron Shurupak, Uruk y Ur. Se trata del pueblo caldeo, instalado en el vasto y fértil delta constituido por las desembocaduras del Éufrates, en el oeste, y del Tigris, en el este. Este territorio constituye la parte oriental de la media luna fértil.


    

    

    LOS SUMERIOS


    

    Uno de los primeros pueblos que ocuparon Babilonia, desde Ctesifonte hasta el mar Inferior, fueron los presumerios, bastante desconocidos. Una de las pocas cosas que se sabe con certeza de ellos es que fueron invasores que procedían del este, posiblemente de Irán, y que no eran semitas. Los presumerios se instalaron entre los años 4500 y 4000 a. de C. y, poco a poco, recibieron infiltraciones por parte de los semitas. A partir del 3300 a. de C., unos pueblos del este, procedentes, se cree, de Anatolia, se instalaron en la Baja Mesopotamia y crearon una docena de ciudades-estado fortificadas, como Kish, Lagash, Ur, Sippar, Nippur, etc. Cada una de ellas honraba a sus propias divinidades y poseía un templo en su centro. Al parecer, ocho reyes reinaron antes del diluvio del año 3000 a. de C. El primer señor de la guerra que logró reunir varias ciudades bajo su dominio fue Etana, rey de Kish en el año 2800 a. de C. Posteriormente se reanudaron los conflictos entre ciudades, hecho que convirtió a Sumeria en una presa fácil para los conquistadores elamitas (del 2530 al 2450 a. de C.), y luego para los acadios de Sargón (del 2334 al 2279 a. de C.), que consiguieron unir todas las ciudades bajo un solo gobierno. La dinastía sargónida duró un centenar de años y, en tanto que nuevo modelo de gobierno, influyó en la civilización de todo el Oriente Medio. Después de esto, las ciudades-estado se independizaron y Mesopotamia, en su conjunto, fue conquistada por los amoritas (1900 a. de C.).


    A los sumerios debemos la invención de la escritura y del sistema sexagesimal, una de cuyas consecuencias fue la división de la hora en 60 minutos, y del minuto en 60 segundos. También inventaron el torno de alfarero y los primeros códigos de leyes. Alrededor del año 3000 a. de C., un cataclismo histórico se cernió sobre el territorio: el diluvio. Los hechos históricos o legendarios referidos a esta época a menudo hacen alusión a este acontecimiento considerándolo una frontera, en el tiempo, entre periodos: antediluviano y posdiluviano. La tablilla WB 62, por ejemplo, enumera los nombres de los reyes antediluvianos («WB», del nombre del mecenas y coleccionista inglés Weld-Blundell). El apogeo de la civilización sumeria tuvo lugar durante la tercera dinastía de Ur (en el Éufrates) y los 48 años del reinado de Shulgi. Esta dinastía concluyó en el 2016 a. de C.


    El arte sumerio situó la escultura en un nivel que difícilmente sería igualado después, en cuanto a su densidad, simplicidad y majestuosidad. También hay que citar las realizaciones arquitectónicas, como los zigurats, torres de varios pisos de superficie decreciente que se alzan varias decenas de metros afinándose hacia el vértice; uno de sus exponentes es la torre de Babel del Antiguo Testamento. En el ámbito religioso, el sistema estaba basado en un politeísmo ampliado, fundado en la adoración de unos dioses comunes a todo Oriente, y de otros propios de cada ciudad
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